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      Qué quiero saber

      Lectora, lector, este libro le interesará si quiere saber:

      
         	
            
               Qué es la divulgación científica.

            

         

         	
            
               Cómo está vinculada la divulgación a la historia de las ciencias.

            

         

         	
            
               Cuál es su relación con la educación, la comunicación y la cultura científicas.

            

         

         	
            
               Cuáles son las claves de una buena divulgación.

            

         

         	
            
               Quiénes son los principales actores.

            

         

         	
            
               Cuáles son los aspectos discursivos más relevantes de la divulgación.

            

         

         	
            
               Qué papel desempeña la divulgación en la sociedad del conocimiento.
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      Capítulo I

      LA DIVULGACIÓN CIENTÍFICA

      1. Divulgación

      Alguien me pide una explicación de la teoría de Einstein. Con mucho entusiasmo, le
         hablo de tensores y geodésicas tetradimensionales.
      

      –No he entendido una sola palabra –me dice, estupefacto.

      Reflexiono unos instantes y luego, con menos entusiasmo, le doy una explicación menos
         técnica, conservando algunas geodésicas, pero haciendo intervenir aviadores y disparos
         de revólver.
      

      –Ya entiendo casi todo –me dice mi amigo, con bastante alegría–. Pero hay algo que
         todavía no entiendo: esas geodésicas, esas coordenadas...
      

      Deprimido, me sumo en una larga concentración mental y termino por
         abandonar para siempre las geodésicas y las coordenadas; con verdadera ferocidad,
         me dedico exclusivamente a aviadores que fuman mientras viajan con la velocidad de
         la luz, jefes de estación que disparan un revólver con la mano derecha y verifican
         tiempos con un cronómetro que tienen en la mano izquierda, trenes y campanas.
      

      –Ahora sí, ¡ahora entiendo la relatividad! –exclama mi amigo con alegría.

      –Sí –le respondo amargamente–, pero ahora no es más la relatividad.

      Ernesto Sábato

      
Uno y el Universo, 1945
      

      2. Un género literario

      El Diccionario de la lengua española, la obra de referencia de la Real Academia Española, define divulgar como «publicar, extender, poner al alcance del público algo». WordReference, uno de los diccionarios en línea de traducción más utilizados, añade a los anteriores
         el concepto de «propagar el conocimiento», que en estricto análisis discursivo lingüístico
         supondría definir el verbo divulgar como «recontextualizar el conocimiento» aplicado
         a las diferentes audiencias o públicos receptores. La «divulgación» («acción o efecto
         de divulgar», primera acepción) tiene en el Wikcionario –el diccionario libre basado en la tecnología wiki (filosofía de acción cultural
         colaborativa e interactiva)– una segunda acepción, que la define como «género literario
         o en general artístico que trata de dar a conocer al público general conocimientos
         científicos o culturales». En la lengua francesa se utiliza el término vulgarisation como una forma de difusión pedagógica del conocimiento que busca poner el saber al
         alcance de un público no experto. Y en lengua inglesa se usa popularization para referirse a hacer algo accesible, atractivo y popular para el público en general.
      

      
         
            La divulgación científica es un género literario y artístico que, con amenidad y rigor,
               extiende, propaga, recrea, reconstruye y recontextualiza –discursiva y culturalmente–
               el conocimiento con diferentes niveles de comprensión en función de los diversos públicos
               a los que va dirigida.
            

         

      

      Para ello utiliza todas las narrativas de la transmisión informativa y cultural, desde
         la literatura hasta la museología, con todos los soportes que permiten las diversas
         artes y tecnologías de la información y la comunicación: conferencias, libros, periódicos,
         radio, televisión, teatro, cine, webs, blogs, redes sociales, exposiciones y museos.
         Todos los géneros que nos brinda la comunicación son adecuados, aunque unos requieran
         mayor complejidad que otros. Novela, poesía, ensayo, reportaje, entrevista, documental,
         obra teatral, película, fotografía, infografía, juego interactivo..., todos son vehículos
         aptos para la divulgación científica, que puede tomar la forma de una biografía, una
         obra de ciencia ficción, una tertulia radiofónica, una pieza de teatro, un relato
         histórico..., incluso de una novela policíaca, sin olvidar un post o un simple tuit.
         Todos los caminos pueden ser recorridos y útiles, pero siempre teniendo en cuenta
         que saber y explicar no son lo mismo. La clave está precisamente en la capacidad para
         divulgar, con lo que llegamos a una definición mucho más sintética:
      

      
         
            Divulgar es el arte de explicar el saber.

         

      

      3. Cultura científica

      Divulgación científica es un concepto que ha suscitado diversas definiciones y connotaciones
         culturales y sociales a lo largo de la historia. Estas son en síntesis algunas etapas
         de su evolución contemporánea una vez que Sócrates (470-399 a. C.) nos dejó marcado
         el camino: «Es muy importante conocer la explicación de cada cosa».
      

      Aldous Huxley (1963) fue uno de los primeros en definir en tiempos modernos la popular science como «una nueva forma de arte, que participa al mismo tiempo del libro de texto y
         del reportaje, del ensayo filosófico y de la prospectiva sociológica».
      

      Antonio Pasquali (1971) distingue entre divulgar, difundir y diseminar:
      

      
         	
            
               Divulgar es transmitir al gran público, en lenguaje accesible y decodificado, informaciones
                  científicas y tecnológicas.
               

            

         

         	
            
               Difundir es la tarea del investigador de transmitir al público los conocimientos sobre
                  su disciplina científica.
               

            

         

         	
            
               Diseminar es enviar mensajes elaborados en lenguajes especializados a receptores selectivos
                  y restringidos.
               

            

         

      

      En la adopción de estos tres términos se respeta al máximo su sentido primario: divulgar
         por vulgarizar y hacer accesible al público; difundir, como derramar o desparramar
         libremente; diseminar como sembrar selectivamente en el lugar más apropiado. Naturalmente,
         los tres conceptos admiten muchos otros matices y con el tiempo incluso se han ido
         entremezclando.
      

      Philippe Roqueplo (1974) define la divulgación científica como toda actividad de explicación
         y difusión de los conocimientos, la cultura y el pensamiento científico y técnico,
         dirigida a un público masivo no especializado. La tarea primordial de la divulgación
         no es la de transmitir el saber científico, sino la de facilitar la representación
         social de este saber. Considera que el divulgador es un «mediador» al que llega a
         definir –estamos hablando de los años setenta y ochenta– como «un misionero de la
         ciencia encargado de introducir y diseminar los nuevos conocimientos en la esfera
         cultural del gran público».
      

      Paul Caro (1991) especifica que, contrariamente a lo que piensa la comunidad científica,
         la popularización de la ciencia no es la traducción del lenguaje científico a un lenguaje
         más simple. La extensión no es similar a la enseñanza o la educación. Es otra cosa
         muy distinta. Se trata de un género literario en sí mismo, que aparece en su inicio
         en diversas formas, tanto verbales como escritas, para adaptarse posteriormente al
         mundo audiovisual.
      

      Steven Shapin (1996) cree que la divulgación está ligada estrechamente a la producción
         misma de hechos científicos y que está en el origen de la formación de su objetivación
         y de su consolidación social. Divulgar significa engendrar, validar y legitimar los conocimientos en el contexto de un colectivo
         social determinado. Científicos y público están ligados de manera más compleja que
         como simples creadores y consumidores de conocimiento: «Para establecer su credibilidad
         y adquirir el carácter de conocimiento, la creencia o experiencia de un individuo
         tiene que ser comunicada efectivamente a otros».
      

      Carmelo Polino (2001) considera que la divulgación científica selecciona, redirige,
         adapta, recrea un conocimiento producido en el ámbito especializado de las diversas
         comunidades científicas y tecnológicas, para que una vez transformado cumpla una función
         social dentro de un contexto distinto y con propósitos diferentes para cada determinada
         comunidad cultural.
      

      
         Para el especialista argentino hay que preguntarse además de qué manera la sociedad
         percibe los múltiples impactos; cómo se vincula con el ámbito científico-tecnológico;
         qué piensa sobre los resultados de la aplicación del conocimiento; cómo asume el riesgo
         que entraña el desarrollo de ciertas tecnologías; de qué forma dirime las controversias
         que la investigación científica produce; cómo se apropia del conocimiento generado;
         cuánta confianza tiene en los científicos y especialistas; cuánta información científica
         fluye socialmente; qué tipo de conocimiento científico debería ser incorporado; qué
         actitud se adopta frente al sistema científico local... y otras preguntas por el estilo
         que se pueden seguir formulando. Son interrogantes que, con mayor o menor éxito, la
         bibliografía de la materia intenta responder desde hace muchos años.
      

      Las preguntas anteriores están formuladas en un campo de estudios que ha ido cobrando
         forma bajo la denominación de «percepción pública de la ciencia» y también como «cultura
         científica», aunque en esta asociación terminológica perdura una distorsión que entorpece
         algunos análisis sobre los fenómenos involucrados y sobre la cual prácticamente ningún
         especialista ha podido transitar sin topar con dificultades.
      

      El concepto de percepción pública remite al proceso de comunicación social y al impacto de este sobre la formación
         de conocimientos, actitudes y expectativas de los miembros de la sociedad sobre ciencia
         y tecnología.
      

      El concepto de cultura científica tiene una raíz y una composición más compleja, atribuible como un aspecto más estructural
         de la sociedad, si bien cierta literatura de las últimas décadas la ha tomado como
         sinónimo de aquel.
      

      No obstante –estima Polino–, estos y otros términos asociados, aunque parten de esquemas
         interpretativos y tradiciones cognitivas diversas, se encuentran estrechamente vinculados,
         por lo que su tratamiento conjunto conduce a un análisis y evaluación más comprehensivos
         acerca de cuán científicamente orientada se encuentra una determinada sociedad en
         un momento histórico dado.
      

      4. Comunicación pública de las ciencias

      Atendiendo a todos estos antecedentes y premisas, es posible indicar que la relación
         entre la ciencia, la tecnología y la cultura de una sociedad puede leerse en tres
         planos o niveles de análisis:
      

      
         	
            
               El nivel institucional de la sociedad, según el cual se considera la existencia de
                  instituciones y diferentes expresiones de prácticas científicas en esferas de la sociedad
                  que no están necesariamente vinculadas en primera instancia con la ciencia ni con
                  la investigación.
               

            

         

         	
            
               El nivel de los procesos sociales que se desarrollan en la intersección entre el sistema
                  científico-tecnológico y el público en general, donde discurren la participación ciudadana
                  en la toma de decisiones, los procesos de información y comunicación y divulgación
                  científica, diversas interacciones derivadas de conflictos sociales en torno a las
                  aplicaciones de conocimiento científico y tecnológico, etc.; ambos niveles implican
                  una mirada sociológica y política de por sí.
               

            

         

         	
            
               El tercer nivel centra más bien su foco de atención en el individuo «aislado», en
                  tanto que se refiere a la percepción que este tiene de la ciencia y la tecnología,
                  en cuanto a contenidos, procesos e intereses en juego, y, por lo tanto, implica valoraciones,
                  expectativas, imágenes y evaluaciones individuales.
               















OEBPS/images/linea0002.png





OEBPS/images/cover.png
Vladimir de Semir














